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Tealro en Cerdefia
Antonio Cobiddu
(Director del Teotro de Cerdefro, ltolio) (Texto en itoliono v espofrol)

Enlre utopia y lenguaie
Leonordo Sole

(Cotedrôtico de Lingüîstico de lo Universidod de Sossori, Cerdefio) (Texto en

itoliono y espofrol)

Poesîa, co,nlo, ritual
Toni Cosolongo /Iexio en froncés y espofrol)

COORDINACIÔN:

Toni Cosolongo

* publicamos una parte de las ponencias leidas en el Encuentro de Bastia. Las intervenciones

se centraban, 
". -rr.Èo, casos, como era l6gico, en las realidades de Côrcega y Cerdef,a, por ei

lugar del Encuentro y por la procedencia de la mayor parte de los Participântes' Entre los espa-

floles estuvo también el profesor Roberto Salgueiro, de la Universidad de Santiago/ cuya Ponen-

cia dio pie a las referencias a Galicia y Valle Inclân que aparecen en distintas intervenciones.

Los tàxtos que publicamos -a partir de la ediciôn que hicieron los organizadores- entende-

mos que/ si., àesrri.trra. la referencia a las culturas corsa y sarda, analizan el problema mâs allâ

de cualquier espacio puntual para situarlo en el âmbito de las lenguas y culturas llamadas

"minoritarias" del Mediterrâneo.



IDENTIDAD Y LENGUAJE ESCENICO

José Monleôn

n la linea de trabajo del IITM ha sido frecuente la necesitad de debatir
el concepto de identidad cultural, tantas veces perturbado; sea por la
agresiôn cotidiana de otras culturas dominantes; sea, recientemente,

por la mundializaci6n que exige la sumisi6n a un mismo patr6n; sea, desde el
interior del grupo social, por la deformaciôn de su singularidad, magnifican-
do las diferncias y haciendo de ellas un motivo de enfrentamiento con los
demâs pueblos.

Frente a estas opciones, el IITM ha sostenido siempre la afirmaciôn de lo
diverso como una ùqueza de la vida social. como una forma de paz posible,
muy superior a la que procede de la pacificaci6n impuesta por el mâs fuerte.

En esta afirmaciôn de 1o diverso, el arte -y por tanto el teatro- juega r-rn

papel importante. 2Cômo proyecta una colectividad sus singularidades en la
poética teatral? 2Hasta qué punto la generalizaci6n del lenguaje escénico no
seria un menosprecio de las distintas identidades colectivas? Por contra,

iqué riesgos de folklorizacidn no se corren cuando se apela a las propias par-
ticularidades como (tnicabaza poética? 2No parece mâs cierto que si toda
identidad estâ conformada por elementos que son comunes a otras identi-
dades y por elementos que son propios, esto debiera reflejarse en su poética
teatral?
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El debate 1o iniciô el IITM en un Encuentro celebrado en Barcelona, en junio

de 1992, especialmente dedicado a la defensa de la diversidad lingüistica

como un valor irrenunciable en la creaciôn de Europa y prosiguiô, en diciem-

bre del afi,o 94, en Cagliari, donde, con el tema de la cultura sarda como

fondo, se abordô el concepto de teatralidad popular.

A esa reuni6n de Cagliari asistiô una representaciôn del teatro corso y se

decidid proseguir la discusiôn -en Bastia- en el plano del lenguaje escéni-

co, término que se prefiriô al de simple lenguaje, por entender que la identi-

dad de un pueblo no se define sôlo por su ldioma, y que la Historia ha

impuesto un mismo modo de hablar a pueblos distintos.

EI Encuentro d.e Bastia aspira, pues, contando con una participaciôn redu-

cida, a a\ralzar en la reflexiôn; el hecho de que la reunidn se celebre en

Côrcega se fundamenta en la fuerle personalidad de la isla, donde el IITM,

contando con la hospitalidad de Toni Casalonga, rcaLiza ahora su primera

actividad.



PRESENTACION

Toni Casalonga

a Comisi6n ,,Acciôn Cultural», del Consejo Econômico, Social y
Cultural de Côrcega, ha decidido organizar un encuentro cuyo objeto
es el de reflexionar sobre Ia relaciôn entre las lenguas y la teatralidad.

Para llevar adelante este propôsito ha realizado en Bastia, con la colabora-
ci6n del Instituto Internacional del Teatro del Mediterrâneo, de Madrid, el
Teatro del Mediterrâneo, de Nâpoles, y el Centro Cultural de la Universidad
de C6rcega, un seminario.

Seminario, seminarium, el lugar donde se conservan las semillas para la
siembra.

Amontonado en el granero, tranquilo, silencioso, el grano espera.
Parece muerto, pero ni siquiera duerme. Parece seco, pero contiene una

promesa de flores. Parece estéril, pero es fecundo.
Entonces, 1qué resulta del divorcio entre lo dicho y 1o escrito, entre las

«grandes» y las «pequeflas" lenguas, como ha expresado Ghjacumu Thiers en
su contribuciôn introductoria?

2Qué resulta también del divorcio entre lenguas dominadas y lenguas
dominantes, entre decorado folkl6rico e identidad colectiva, cuestiones pro-
puestas al debate por Dumenica Verdoni?
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}oséMonle6nrespondiôconotracuestiôn,ladelasumisiônalasagresio-
nes de la mundiali zaciôno la magnificaciôn de las diferencias'

Divorcios, divorcios, icômo p'àd"' entonces' ser fecundo el grano?

Pero asi 1o canta el poeta Francisco Mattei:

«Mas hemos aisto ciertos anlores

CuYo diaorcio se habîa consumado

Coger sus mâs bellas flores
De:sPués de hqberse renooado'

Y hemos oisto cômo bosques quemados

Renacîan en tiernos brotes

Y se llenqban rselozmente

De colores Y de un tîmido arbolado"

Y ello, Porque

,<El grano jnmôs muere

En la tierra Ya sembrada

Y Puede alzatse de nuerso

Sin z:olaer q ser sembrado'

Buen seminario, buen trabajo'
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Divorces, divorces, comment le grain petit-il être fécond?

Mais, ainsi que le chante le poète François Mattei:

«Mnis on a ou certaines nmours

Dont le diaorce étqit consommé

Cueillir leurs phts belles fleurs
Après s'être renottées

Et l'on a ttu des brûlis

Renaître de jeunes Pousses

Et se cout;rir aaec ardeur

De maquis et d'atbrisseaux'»

Tout ceci, parce que:

«Le grain iamais ne nteurt

Dans la terre emblarsée,

ll peut se leaer à nouaeau

Sans aaoir été semé.»

Bon séminaire, bon travail'



UN MEDITERRÂNIEO A CONSTRUIR

Ghjacumu Thiers

on la Declaraciôn Fundacional, suscrita en Mérida el 28 de julio de

1990, el IITM se dotaba, en su segunda reuni6n, de los principios
generales qr.re le confieren su orientaciôn multidimensional y que

definen su identidad. Alrededor de ]osé Monle6n, creador y director del

Instituto nacido en Madrid en febrero del mismo aflo, se reuni6 un comité de

representantes de paises de las dos orillas del Mediterrâneo, organizândose

ese mismo aflo una tercera reuniôn en Lisboa y, a pafiir de 1991, un plogla-
ma de actividades ricas y diversificadas que hace del IiTM una estructura iti-
nerante y policéntrica, al mismo tiempo que un espiritu y una palabra'

En sus actividades ha mantenido una colaboraciôn regular con el Institut

del Teatre de Barcelon a, y fue en los locales de éste, situados en el Carrer Sant

Pere Mes Baix, donde nos encontramos por primera vez. Era en el mes de

julio de 7992, con ocasiôn de las Jornadas que tenian por tema el de Lenguas

minoritarias y Comunidad Europea, después de la firma del tratado de

Maastricht, con su famoso articulo 128, y, sobre todo, menos de un mes des-

* No hemos traducido los primeros pârrafos de la intervenci6n del profesor Thiers que reco-

gen parte de la Declaraci6n Fundacional del IITM, la cual hemos publicado integramente en el

I volumen
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pués de la adopciôn de la Carta Europea de las Lenguas Regionales o

Minoritarias poiel Comité de Ministros, tras 1a 478 reuniôn de los Delegados

de los Ministios del Consejo de Europa. Esta prontitu.d en encarar el aconte-

cimiento para compr"nd".io y discutir tod.o su valor social, educativo y cul-

tural, mâs allâ de la coyuntura politica, define la originalidad de las iniciati-

vas del IITM y, por asiâecirlo, su filosofia, segün la cual el arte es asumido y

vivido en su relaciôn con el entorno socio-politico general. f,5la «vida inme-

diata» del Instituto es una de las causas de su râpido éxito' junto a las aptitu-

des de su director, josé Monleôn, cada vez que hay que establecer una fructi-

fera comunicaciôn entre las personas y las culturas'

El tema Lengua y Teatralidad propuesto por los organizadores del presente

coloquio protàr",gÀ la reflexiôn iniclada por el IITM en julio de 1992. La dis-

p"rrùr, dà los cânones estéticos y e1 estallido de las normas generales ha dado

pi"urrr,uinterrogaciônyaantiguaperosiemprecrucialsobrelasrelaciones
àntre lo dicho y lo escrito 

"n 
lu 

"*p.eti6n 
dramâtica. Muchos consideran toda-

via hoy esas ielaciones como contrad.ictorias. La problemâtica en cuestiôn

engloba las formas y las obras que definen de manera nitida un corpus califi-

cadode<(teatro»,perotambiénlasnumerosasmanifestacionesdeunateatla-
lidadligadaafuncionessociales(fiestas,ritos,etc.)yalasexpresionesdela
identidad cultural colectiva.

Esprobablequeestetipodecuestionamientonopuedarecibirningunares-
pr"riu unîvoca, para gran dolor de los espiritus deseosos de clasificar las for-

mas estéticas y sus productos. En compensaciôn, la libertad formal que

corresponde a esta nueva situaciôn conduce a los creadores a interrogarse con

mâs profundidad sobre la validez de las elecciones expresivas, sobre la arti-

.r1uà6r, de los diferentes medios y materiales que componen ellenguaie dra'

mâtico.

La nociôn de texto dramâtico estâ hoy reconducida y situada en el lugar teô-

rico d.ond,e se encuentran no s61o 1o oral y 1o escrito, sino también la voz y el

sonido, el movimiento y la inmovilidad, la imagen y sus diferentes manifes-

taciones.
por otra parte, la modificaciôn de los dogmas politicos, lingüisticos y esté-

ticos ha suiuesto la apariciôn de nuevos interlocutores hasta ahora excluidos

d.e las formas reputaàas superiores de 1a expresiôn artistica . Las lenguas y las

culturas minorizaclas,todavii con frecuencia reducidas a funciones subalternas

porlascondicionesimpuestasacomunidadeseindividuos,hanganadoen
ese contexto nuevas fÀ.ion", expresivas, a menudo sin una modificaciôn

sensible d.e su status oficial' Constatamos aqui y allâ que autores y creadores
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las emplean en la construcci6n de textos dramâticos, de manera homogénea

o mezcladas a otlas lenguas (.,grandes, o «pequeflas»). Esta utilizaciôn pare-

ce, sin embargo, esporâdica y generalmente empirica. Y también con fre-

cuencia produce la perplejidad en todas las etapas de la concepciôn y de la

ejecuciôn del texto dramâtico.
sin duda, esta confrontaciôn de papeles (roles) y de lenguas con status dife-

rentes, nacida en el corazôn de la teatralidad contemporânea, conlleva, mâs o

menos conscientemente, importantes modificaciones en la génesis y en la per-

cepciôn de los textos dramâticos. Si es cierto que el arte es un elemento fun-

damental en la construcciôn afectiva e intelectual de los individuos y en la

historia de las comunidades, cabe pensar que ese diâlogo de las lenguas y las

culturas tendrâ desde ahora en adelante notables consecuencias en la consti-

tucidn de las identidades.
Independientemente de su sede legal, establecida en Madrid, el IITM cuen-

ta hoy con mâs de veinte Centros o Asociaciones nacionales. Estas entidades

han suscitado la apariciôn de una serie de iniciativas en sus propios paises, si

bien el IITM se presenta, después de seis aflos de existencia, como una Red de

estructuras, de intercambios, de ideas, de actividades y de proyectos llama-

dos a dar cuerpo al suefro de redescubrimientos mediterrâneos que presidiô

su nacimiento.
El Instituto Internacional del Teatro del Mediterrâneo se presenta asi en pri-

mer término como una Fundaciôn para Ia democracia y la paz en una zona rica

en herencias, pero también en proyectos de futuro. Y se propone avanzar en

este camino por una acciôn que coordine la palabra y la realizaciôn. Es, en

efecto, una encrucijada de ideas, seminarios, Proyectos, intercambio de expe-

riencias y reflexiôn, pero también plataformapata la organizacidn y realiza-

ciôn de espectâculos y para la creaciôn en los campos de la ediciôn, del teatro

y de la escena en general. No harâ falta decir que la calidad profesional y téc-

nica de los participantes de los diversos paises garantiza al IITM una red

internacional de difusiôn de las ideas y de las obras. Esta articulaci6n, de

vocaciôn humanista, posee un carâcter técnico que asimismo solicita de cada

una de las iniciativas que asume o estimula en todos los paises del âmbito

mediterrâneo.
Numerosos profesionales del teatro, de nacionalidades y culturas muy

diversas, encuentran asi la ocasiôn de desarrollar la colaboraciôn y de

ampliar su horizonte. El beneficio econômico de esta relaciôn regular no cabe

cuantificarlo, puesto que tiende a dividir los costes, a optimizar los resultados

y a rentabilizarlas obras contribuyendo a su difusiôn. El nivel artistico de las

407
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realizaciones se ve favorecido por la relaciôn entre saberes y competencias

estéticasmuydiversificados'Encuantoalprovechoculturalypolitico'esevi-
dente en un programa que defiende la participaciôn solidaria y critica de los

.r"udo.", 
"r-, 

,r-tà obra dL diâlogo d'emocrâtico y de paz'

El proyecto de construcciôn de un conjunto mediterrâneo con una marcada

identidad resulta, "'i;'p;;" 
por elÉtr4 dentro de la direcciôn emprendi-

da por la Europa del'Sur desde hace algunos aflos para,reequilibrar 1a

influencia en una poir,t.u europea llevadaîâsicamente por los Estados del

Norte reagrupado' b;i;1" tuteü de elemania' <<Ln cultura mediterrânea posee'

entre el conjunto ae sul airtudes, su dindmica, su dioersidad, su policentrismo, stt

irrecluctibilidad polîtica, geogrâfica o conce-ptuab»' dice 1a Declaraciôn de Mérida'

La naturalezu a"t p'oyËttJ a"t ffffrA y de 1as colaboraciones concretas y popu-

lares ya realizadas o'i'''itiudu' en la direcciôn seflalada' permite insertar 1a

dimensiôn critica de la cultura y del humanismo en una perspectiva medite-

rrânea hasta ahora aolI1irrua, pâr la politica pese a las declaraciones oficiales'

Ciertamente el teatro no puede representàr por si solo ese ttazo de uniôn

que vincula u "'ur"o', 'oàdo' 
to"t'ib"y"" à du' t'"'po y nueva vida al

Mediterrâneo, Pero su antigiiedad' ei lenguaje y los procedimientt q::^O::i

nen la especificidaa f f"t oü'us hute" de,él' en todo caso' un instrumento pn-

vilegiado "r, 
Iu 

"o,t't'ucci6n 
de una realidad mediterrânea que emerge pro-

gresivamente al hifo ie las acciones y de los aflos' En el iITM se coloca en

lugard'estacadolaideadequeelteatro,siendounaprâcticaqueexigelapre-
sencia real de los actores y de1 püblico, es un medio de prevenirse contra las

imposturas y fu, *uttçt'É"io"à' de todo tipo que nunca dejan de cristalizar-

se en las palabras que se ponen de modà' Entre ellas' la misma palabra

Mediterrâneo se ha vuelto hoy una importante apuesta como 1o demuestra su

recurrencia en toda clase de discursos' 
lesde mi punto

He tenido 1a ocasiôn, en reiteradas ocasiones' de seflalar que' c

de vista, el término debe ser sometid'o a un examen critico constante si quere-

mos que conserve * "ulo' 
dentro de la'realidad contemporânea' Debemos' en

efecto, ponemos "n 
guardla ante-.lo que el término «Mediterrâneo» contiene'

puesto q.r" pu'"t" "Ëtu " significaciôn Seogrifila' lrl:t::ÏJ 
cultural' pero

revela su naturaleza problemâiica a poco que intentemos precisar los contornos

y 1a implicaciôn concreta en nuestros empeflos'

A menudo, sôlo es una referencia côÀoda a las civilizaciones prestigiosas

del pasado, a cuya 'ui"'use 
encuentra la herencia greco-latina' Es sobre todo

el caso para las ,"uiàua", dominadas. La nuestra ei un eiemplo elocuente de1

fenômeno, pues invocand'o la posiciôn y la naturaleza mediterrânea de nues-
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tra isla, creemos disponer de un arma eficazpararecubrir nuestra dignidad y
legitimar las luchas que conducen a ese objetivo. Creo que al obrar asi nos
beneficiamos simb6licamente de una herencia de la qru ,rrrpu*os, por asi
decirlo, el usufructo, sin haber realizado los inventario, pru.Lo, y ros estu-
dios necesarios para establecer con certeza cuâles han siào las relaciones de
C6rcega cristalizadas realmente en la cultura insular, sea con la peninsula
vecina, con Âfrica del Norte o con las orillas orientales del Mediterrâneo. A
esta acepci6n ,,cultural» se ha afladido durante los ültimos aflos una acepciôn
geopolitica, estratégica y econômica. La palabra se ha vuelto una apuesta
para el presente y para el futuro y se afirma bajo ra tutela de programas o de
sueflos.

sea cual sea la realidad, lo cierto es que eno seflara una direcciôn en ra que
los parentescos culturales largo tiempo escondidos parecen destinados a
reencuentros felices, puesto que estos son nuevamente posibles. sin embargo,
mirando desde mâs cerca, advertimos que Ia palabra contiene la ret6rica del
encantamiento y, por decirlo todo, de lo fantasmal. Las expresiones llamadas
minoritarias deben, en mi opiniôn, prevenirse contra ra reierencia sistemâtica
a unas palabras que instauran una especie de confort mental y prometen el
reconocimiento en un entomo que continüa, en realidad, poco iavorable a las
expresiones de menor expansi6n.

Lejos, pues, de definir una tierra redescubierta, serena y féfiir, un asilo
donde las expresiones minoritarias, revigorizad,as por circunstancias oportu-
nas, podrian regenerarse en un nuevo desarrollo, el Mediterrâneo se ofrece
hoy como un paisaje mentar e ideolôgico. Es lo que constata André
Glucksmann a propôsito del término «Occidente» en una-entrevista publicada
en la revista Leannt. Comentando el conflicto que opone a ârabes e israelies, el
filôsofo se interroga por el rechazo que el término merece de las dos partes.
<<Tienes clos soluciones 

-dice a su interlocutor-, la de decir que los ârabes son unq
potencia occidental a su manera, o nada de eso, que nosotros somos, judios y drabes,
los dos, aîctimqs de Occidente, de esa potenciq deix)astadora, atribuida a la téinica y a
Atenas, y, por tanto, que debemos entendernos entre nosotros c1mo o1trimiclos. pero
los términos del debate sonfnlsos a partir del hecho de que la estrttctura,' el paisnje men-
tal, estâ prefabricado, no tiene nada de judîo o de ârabe, es nuestro modo cle clise1iqr el
planeta mental».

Creo, pues, que conviene entender la alusi6n ala mediteruqneidad de nuestras
culturas como un nuevo modo de designar el planeta mental donde se inscri-
ben nuestras esperanzas colectivas. En cuanto a los parentescos mediterrâne-
os, reales o propiciados, estân pendientes de construir en relaci6n con lo que
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los estudios, las reflexiones y las obras conseguirân que emerja del patrimonio
poniéndolo de relieve y confrontândolo con nuestra conciencia moderna.

En su B r eaiario m e di t err âneo, P r edl ag Matvej evicht ha mostrado la extensiôn

infinita de un espacio que, habitualmente, se considera circunscrito por sus

orillas. Soslayando la historia y el discurso poetizante («las fâciles exaltaciones,

el mar, las puestas de sol y las playas») , sitüa su reflexiôn sobre un malgen esca-

so, donde el Mediterrâneo se revela plural, cambiante, inaprensible, conflicti-

vo entre la claridad, eI espacio abierto del âgora y las profundidades oscuras

del laberints, «Entre el uno y el otro -dice-, el Mediterrâneo se busca>> Y tam-

bién: «El Mediterrâneo no se hereda, se alcanza. Es una difetencia, no una aentaja.

No es sôlo una cuestiôn de historia o de tradiciôn, de geografîa o de raîces, de memo'

ria o de creencias: el Mediterrâneo es tanxbién un destino»,

Necesitamos creer con firmeza en ese Mediterrâneo. Lo encontraremos al

final de nuestras palabras y nuestros gestos, en 1oS encuentros regulares de

las culturas emparentadas y diferentes. Ese Mediterrâneo existirâ en nuestros

lenguajes dramâticos. De momento nuestras identidades empiezan a dialo-

gar.


